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5.1    Llamados a vivir en comunión  

154.  Jesús al inicio de su ministerio elige a los doce para vivir en comunión con Él (cf. Mc 3, 14). Para  
favorecer  la  comunión  y  evaluar  la  misión,  Jesús  les  pide:  “Vengan  ustedes  solos  a  un  lugar  
deshabitado, para descansar un poco” (Mc 6, 31-32). En otras oportunidades se encontrará con ellos  para 
explicarles el misterio del Reino (cf. Mc. 4, 11.33-34). De la misma manera se comporta con  el grupo de 
los setenta y dos discípulos (cf. Lc 10, 17-20). Al parecer, el encuentro a solas indica  que Jesús quiere 
hablarles al corazón (cf. Os 2, 14). Hoy también el encuentro de los discípulos con  Jesús en la intimidad es 
indispensable para alimentar la vida comunitaria y la actividad misionera.   

155.  Los discípulos de Jesús están llamados a vivir en comunión con el Padre (1Jn 1, 3) y con su Hijo  
muerto  y  resucitado,  en  “la  comunión  en  el  Espíritu  Santo”  (2Cor  13,  13).  El  misterio  de  la  
Trinidad es la fuente, el modelo y la meta del misterio de la Iglesia: “un pueblo reunido por la  unidad del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”, llamada en Cristo “como un sacramento, o signo  e  instrumento  de  
la  íntima  unión  con  Dios  y  de  la  unidad  de  todo  el  género  humano”64.  La  comunión  de  los  fieles  
y  de  las  Iglesias  Particulares  en  el  Pueblo  de  Dios  se  sustenta  en  la  comunión con la Trinidad.  

156.  La  vocación  al  discipulado  misionero  es  con-vocación  a  la  comunión  en  su  Iglesia.  No  hay  
discipulado sin comunión. Ante la tentación, m uy presente en la cultura actual de ser cristianos  sin 
Iglesia y las nuevas búsquedas espirituales individualistas, afirmamos que la fe en 
Jesucristo  nos llegó a través de la comunidad eclesial y ella “nos da una 
familia, la familia universal de Dios en la Iglesia Católica. La fe 
nos libera del aislamiento del yo, porque nos lleva a la 
comunión”65.  Esto significa que una dimensión constitutiva 
del acontecimiento cristiano es la pertenencia a una  
comunidad  concreta  en  la  que  podamos  vivir  una  
experiencia  permanente  de  discipulado  y  de  comunión 
con los sucesores de los Apóstoles y con el Papa.  

157.  Al recibir la fe y el bautismo, los cristianos acogemos 
la acción del Espíritu Santo que lleva a  confesar a Jesús 
como Hijo de Dios y a llamar a Dios “Abba”. Todos los 
bautizados y bautizadas  de América Latina y El Caribe “a 
través del sacerdocio común del Pueblo de Dios”66, 
estamos  llamados a vivir y transmitir la comunión con la 
Trinidad, pues “la evangelización es un llamado  a la 
participación de la comunión trinitaria”67.  

158.  Al  igual  que  las  primeras  comunidades  de  cristianos,  hoy  nos  reunimos  asiduamente  para  
“escuchar la enseñanza de los apóstoles, vivir unidos y participar en la fracción del pan y en las  oraciones” 
(Hch 2, 42). La comunión de la Iglesia se nutre con el Pan de la Palabra de Dios y con  el Pan del Cuerpo de 
Cristo. La Eucaristía, participación de todos en el mismo Pan de Vida y en  el mismo Cáliz de Salvación, nos 
hace miembros del mismo Cuerpo (cf. 1Cor 10, 17). Ella es  fuente  y  culmen  de  la  vida  cristiana68,  su  
expresión  más  perfecta  y  el  alimento  de  la  vida  en  comunión. En la Eucaristía se nutren las nuevas 
relaciones evangélicas que surgen de ser hijos e  hijas del Padre y hermanos y hermanas en Cristo. La 
Iglesia que la celebra es “casa y escuela de  comunión”69  donde  los  discípulos  comparten  la  misma  fe,  
esperanza  y  amor  al  servicio  de  la  misión evangelizadora.   



 
159.  La Iglesia, como “comunidad de amor”70, está llamada a reflejar la gloria del amor de Dios 
que es  comunión y así atraer a las personas y a los pueblos hacia Cristo. En el ejercicio de la 
unidad  querida por Jesús, los hombres y mujeres de nuestro tiempo se sienten convocados y 
recorren la  hermosa aventura de la fe. “Que también ellos vivan unidos a nosotros para que el 
mundo crea”  (Jn 17, 21). La Iglesia crece no por proselitismo sino “por „atracción‟: como Cristo 
„atrae todo a  sí‟ con la fuerza de su amor”71. La Iglesia “atrae” cuando vive en comunión, pues 
los discípulos  de Jesús serán reconocidos si se aman los unos a los otros como Él nos amó (cf. 
Rm 12, 4-13; Jn  13, 34).  

160.  La  Iglesia  peregrina  vive  anticipadamente  la  belleza  del  amor  que  se  realizará  al  
final  de  los  tiempos en la perfecta comunión con Dios y los hombres72. Su riqueza consiste en 

vivir ya en este  tiempo la “comunión de los santos”, es decir, la comunión en los bienes divinos entre 
todos los  miembros de la Iglesia, en particular entre los que peregrinan y los que ya gozan de la gloria73.  
Constatamos  que  en  nuestra  Iglesia  existen  numerosos  católicos  que  expresan  su  fe  y  su  
pertenencia de forma esporádica, especialmente a través de la piedad a Jesucristo, la Virgen y su  
devoción a los santos. Los invitamos a profundizar su fe y a participar más plenamente en la vida de  la  
Iglesia  recordándoles  que  “en  virtud  del  bautismo,  están  llamados  a  ser  discípulos  y  misioneros de 
Jesucristo”74.  
 

161.  La Iglesia es comunión en el amor. Esta es su esencia y el signo por la cual está llamada a ser  

reconocida como seguidora de Cristo y servidora de la humanidad. El nuevo mandamiento es lo  que  une  

a  los  discípulos  entre  sí  reconociéndose  como  hermanos  y  hermanas,  obedientes  al  mismo Maestro, 

miembros unidos a la misma Cabeza y, por ello, llamados a cuidarse los unos a  los otros (1Cor 13; Col 3, 

12-14).  

             162.  La diversidad de carismas, ministerios y servicios abre el horizonte para el ejercicio cotidiano 
de  la comunión a través de la cual los dones del Espíritu son puestos a disposición de los demás para  que 
circule la caridad (cf. 1 Cor 12, 4-12). Cada bautizado, en efecto, es portador de dones que  debe 
desarrollar en unidad y complementariedad con los de los otros, a fin de formar el único  Cuerpo  de  
Cristo,  entregado  para  la  vida  del  mundo.  El  reconocimiento  práctico  de  la  unidad  orgánica  y  la  
diversidad  de  funciones  asegurará  mayor  vitalidad  misionera  y  será  signo  e  instrumento  de  
reconciliación  y  paz  para  nuestros  pueblos.  Cada  comunidad  está  llamada  a  descubrir e integrar los 
talentos escondidos y silenciosos que el Espíritu regala a los fieles.  
 
163.  En  el  pueblo  de  Dios  “la  comunión  y  la  misión  están  profundamente  unidas  entre  sí…  La  
comunión es misionera y la misión es para la comunión”75. En las iglesias particulares todos los  miembros  
del  pueblo  de  Dios,  según  sus  vocaciones  específicas,  estamos  convocados  a  la  santidad en la 
comunión y la misión. 

 

 


